
COLUMNA

n la década de 1960
Uruguay empezó a de-
jar de ser la Suiza de
América, y entró en
una pendiente econó-

mica y social que ya todos co-
nocemos. Suiza, la verdadera,
la de Europa, siguió en cambio
su derrotero ascendente de na-
ción desarrollada. Pero leer la
prensa de estos días nos mues-
tra que no importa en qué sen-
tido vaya el camino, hacia arri-
ba o hacia abajo, en cualquier
recodo acecha el odio, la mise-
ria humana, el simio que nun-
ca dejamos de ser. Los suizos,
con sus relojes y sus cuentas
bancarias innominadas, sus ni-
ños albinos y sus chocolates,
sus calles pulcras y sus casas de
muñecas, le dieron la mayoría
legislativa a la Unión Demo-
crática de Centro (UDC). La UDC
es un partido político de dere-
cha, nacionalista y xenófobo
que, entre otras cosas, plantea
que si un niño hijo de inmi-
grantes delinque, se debe ex-
pulsar del país a toda la familia.
De ahí para arriba, el desarrollo
no salvó a los suizos de la into-
lerancia, una bomba de tiem-
po que puede aniquilar a cual-
quier nación. En estos días hay
que leer también con atención
lo que está pasando en la otra
Suiza, la pobre. Un movimien-
to antiplancha promueve por
Internet la eliminación de quie-
nes comulguen con esa tribu
urbana; un empresario de Pun-
ta del Este reclamó que los plan-
chas no circulen por las calles
del balneario, porque pueden
robarlo y, además, afearlo; los
dirigentes de Peñarol evalua-
ron pedirle a su hinchada que
no asistiera al estadio Tróccoli
en el partido contra Cerro, por-
que era como incursionar el te-
rritorio comanche, otra gente,
otras reglas, que pueden alentar
el odio aurinegro; el intenden-
te de Colonia propone tirar al
río a los piqueteros de Guale-
guaychú si entran a Uruguay y
el Ministerio del Interior regu-
la quién puede manifestar y
quién no, coartando una de las
libertades elementales que
miembros de este gobierno rei-
vindicaron por años. Y están los
barrios privados del Este de la
capital. Y están los barrios del
Oeste, tan privados de todo que
más vale ni entrar. El plancha, el
de Cerro, el argentino, el pobre,
en suma, el otro, se convirtió en
un peligro que hay que evitar o
combatir. Y de eso no se salva
nadie, ni aunque se vaya a Suiza.
(gpereyra@observador.com.uy)
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Dos semanas después 

El sábado  pasado (octubre 20) mi
artículo hebdomadario estuvo
ausente de esta página. No porque
me ausentara de la ciudad o el país,
ya que, cuando me ausento, me las

arreglo por asegurar la continuidad de mi
contribución, y ello durante no pocos años.
Mi ausencia se debió a algo acontecido el
sábado anterior (octubre 13). Entonces, en la
contratapa del diario, apareció un artículo
de Lincoln Maiztegui, a quien todos ustedes
conocen, si leen El Observador, por ser la
suya una de las plumas más destacadas que
adornan sus páginas, titulado La entrañable
transparencia, que contenía algo así como la
apoteosis de una figura pública, que yo
estimo tenebrosa, la de Ernesto Guevara, al
que en Cuba le pusieron por apodo “Che”. A
ese hombre, para mí sediento de poder y de
sangre, Maiztegui lo presenta como “alguien
que dio su vida por los desheredados, que
defendió a los débiles...”. Es la figura
romántica de un joven aristócrata que
voluntariamente abandona sus privlegios
sociales y, de corazón, se entrega, lejos de su
tierra natal, a la lucha a muerte para redimir
a un pueblo extraño a su propio origen. Una
visión inspirada en la vida de Lord Byron, el
cual, habiendo heredado  muy joven su título
nobiliario, asombra a la Cámara de los Lores
con un discurso radical, y pronto parte hacia
Grecia, que se levantaba en armas contra el
yugo turco, y se une a sus fuerzas populares
hasta morir en Missolonghi. En cuanto al
título de la columna, el sustantivo
“transparencia” difícilmente pudiera aludir a
otra cosa que la presunta cristalinidad de los
móviles del héroe, dispuesto a morir por los
desheredados, mientras el adjetivo
“entrañable” significa  “muy afectuoso”,
según el Diccionario de la Real Academia. O
sea que debemos amar a este personaje, todo
generosidad, cuya entrega a los intereses de
los humildes es incuestionable. Por si esto
fuera poco, por encima del título de la
columna luce un colgado que dice así: “Aún se
levantan por ahí voces que intentan
anatematizar su memoria, que reviven reales
o presuntos actos de crueldad o intolerancia

cometidos por él, que objetan su ideología
totalitaria. Nada de todo ello roza siquiera la
entrañable transparencia, a la que cantó
Carlos Puebla, de su imagen heroica”.

La lectura de ese artículo me hizo trasta-
billar. Nada de la producción de Maiztegui,
de la que soy desde hace muchos años asiduo
lector, me preparaba para esto. Pensaba que
su credo político era afín al mío, al menos no
opuesto; el artículo en cuestión me inclina-
ba a pensar que sí lo era, en cuyo caso no que-
rría seguir escribiendo en El Observador.
Guevara era inequívocamente comunista.
No simplemente izquierdista; marxista-le-
ninista. Con el fin de ilustrarlo, voy a trans-
cribir algunos fragmentos de El libro negro
del comunismo, por Stephane Courtois y
otros cinco autores, todos europeos, cuya
seriedad informativa es notoria. Y a conti-
nuación cito, traduciendo de una versión in-
glesa, a partir del fin de la página 651. “Se-
gún Guevara escribió a un amigo en 1957,
‘Mi formación ideológica significa que la so-
lución de los problemas mundiales debe bus-
carse detrás de la Cortina de Hierro’. Una
noche de 1955 en México conoció a un joven
abogado cubano en el exilio llamado Fidel
Castro, que se aprestaba a regresar a Cuba.
Guevara decidió acompañar a Castro, y to-
caron tierra en la isla en diciembre de 1956.
En la lucha, rápidamente ganó reputación
por su inexorabilidad; un chico en su unidad
que había robado un poco de comida de in-
mediato fue fusilado sin juicio previo. Régis
Debray, que fue su compañero en Bolivia,
lo describió como un autoritario sin límites
... En el otoño de 1958 Guevara abrió un se-
gundo frente en la llanura, en la Provincia de
Las Villas ... Allí comandó una brillante acción
en Santa Clara, atacando un tren de refuer-
zos enviado por Batista. ... Después de esta vic-
toria de los insurgentes, Guevara fue nom-
brado fiscal de la zona... El sesionó en la
Cárcel La Cabaña, donde gran cantidad de
gente fue ajusticiada, incluso algunos de sus
ex camaradas de armas”. Y el libro continúa
en el mismo tono.

En cuanto a las intenciones de Guevara,
al invadir Bolivia al frente de un grupo ar-

mado, llamado a ser punta de lanza de una
revolución socialista, como lo había sido la
cubana, note el lector que rompe los ojos
que no podía hacerlo con el fin de mejorar
la suerte de aquel pueblo,  puesto que otra
revolución en la cual él mismo había de-
sempeñado un papel distinguido, si bien exi-
tosa en el plano militar, en lo social había si-
do, y sigue siendo, un atroz fracaso. Lo que
quiero decir es que los cubanos se sienten
más desgraciados ahora que cuando el tira-
nuelo Fulgencio Batista los gobernaba. ¿En
qué baso este juicio? Pues es muy sencillo:
Durante el gobierno batistiano, y, de hecho,
en cualquier otro gobierno que el surgido
de la revolución comunista, no había trabas
de ninguna clase para ausentarse de la isla
por el tiempo que cada viajero desease, o de-
finitivamente. Al igual que en Rusia, o la
URSS: mientras el régimen comunista se
mantuvo, estaba estrictamente prohibido
salir del país. Y al igual asimismo, en todo el
resto de los  estados comunistas; en ellos to-
dos, los guardias fronterizos se plantan de es-
paldas a la frontera, y apuntan sus metra-
lletas hacia quienes podrían acercarse desde
dentro, con el perverso propósito de aban-
donar la patria comunista; en lugar de vigi-
lar, como hacen los guardias fronterizos de
todo el resto del mundo, que los de fuera no
se les infiltren irregularmente en el país.
¿Con qué fin pudo organizar una revolución
en Bolivia? Una posibilidad sería el odio ha-
cia los Estados Unidos; otra, tal vez, para re-
vivir los buenos tiempos de Sierra Maestra y
Las Villas, despejando la melancolía depre-
siva que le persiguió desde que entró en La
Habana, cuando 1959 moría. Pero, real-
mente, no me consta por qué razón Gueva-
ra se fue a Bolivia a guerrear. Lo que si sé es
que, para ayudar a los más débiles, cierta-
mente no pudo ser.

Me complazco en comunicar a mis lec-
tores que al pergeñar este artículo se me ha
quitado la idea de irme de El Observador.
Tal vez mi contribución de hoy a su vez des-
pertará en Maiztegui el deseo de contrade-
cirme en el mismo medio. Ojalá que así sea.
Sería divertido.  

OPINIÓN

Pensaba que el credo político de Maiztegui era afín al mío, al menos no opuesto
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